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rordantlo como yo lie traladu do Inpcrlo los lilulos de no­
bleza del ^ llo: si Saavers no hubiese llamado |>aya- 
Bienle á esU a\ e el merUIo de la gallina, no se hubienin 
TÍslo esas estúpidas y atroces peleas de gallos en que me­
dian lantasapuestaa. Same dirá tal\ez que los salios no 
desean mas que batirse,  ̂ qiic los especuladores on estas 
funciones no hacen mas que seguir los instintos de estas 
belicosas aves abriéndoles iin palenque y reftidero. Error 
ingles: heregia zoológica. Colóquense frente á frente dos 
leones para divertir al público en un.i pelea: jamás se lo­
grara que se botan, primero devorarao al público y á su 
amo. 1.a esqui.síta sensibilidad del jiiindonor falta al loon y 
desgrariadamentc fa tiene el gallo. Dos de estos alados 
coralntientes que no se conocen, que noti'nen ninguna 
riralidad de corral, ningún rencor de celos, no se lati­

r.al Imslunlc despúlicamenlo cuii la miiger, y le impoiU! 
los defectos que tiene. Al contrario el gallo tiene á su favor 
la belleza, la gracia, la fuei'za. el valor, la nobleza, toilas 
las cualidades, en fin, que faltan á la gallina, y sin embar­
go, ;qué atención tan esquisila, qué cuidados conyugales, 

' qné considerai'iones domésticas no guarda con ulla.s esta 
 ̂maravillosa ave! A pesar de toda su belleza es tan sumiso 
j como un esclavo con las gallinas, cual si fuera un móns- 
I Iruo de fealdad y tratase de hacer olvidar sus defectos 
por sus buenas cualidades.

A'o creo, sin afirmarlo, que todos los animales han sido 
criados ]iara dar lecciones al hombre. El disripulo ha 
permanecido .sordo, ciego é ingrato. Si la» mugeres tuvie- 

I sen nece.sidad Je lecciones de amor materno, cosa impo.. 
! sihle, tomarían su modelo en niia de esa» buenas madres
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La }  su< palltiel*».

'*an si por acaso se enconti-asen: pero colorados delante 
del público, no quieren dar pruelig de cobardía y pasar 
por gallinas-, se acometen, se destrozan obedeciendo á es~ 
*0 exagerado pundonor. En Inglaterra y en muchas pro- 
' ’lndas de España, particularmente en .Andalucía, la riña 
■le gallos es un espectáculo muy frecuente.

La gallina es la antítesis viva del galio. Es sin duda una 
misteriosa de la naturaleza, la que ba establecido esta 

•^orme diferencia moral y física en la misma especie. Tai 
'* z e l galio ha sido creado para dar al hombre lecciones de 
«abidnría doméstica. ¡Quien sabe! Las conjeturas son per- 
outidas, ensayemos una. El hombre es inferior á la muger 

belleza, en gracia, en encantos, en sensibilidad, en in- 
**l'?encia, y sin embargo, el hombre se conduce en gene-

SBRIS—

lie la raza gallinácea; una de esa» madre» atenta.», cuida­
dosas, vigilantes, desinteresada», que cubien sus poliuelo» 
con sos alas, con sus miradas, con .su amor. No hay cua­
dro mas interesante, y como es muy vulgar, nos desdeña­
mos de mirarle. Lo.s eorrales .son indignos de nuestiu 
atención.

Acompañar sus hijuelo», no tener ninguna preferenchi, 
amarlos á lodos con un amor igual, mostrar poi lodos la 
misma solicitud, buscar su alimento, (irivarse ella misma 
do éi por darle á su familia, pavonearse Inocontcraenlc ron 
el orgullo de su ferundidud; lodo esto es mtielio, sin du­
da, pero la gallina da en cierta ocasión un ejemplo de 
heroísmo lun uohie qii.‘ supera á toda» sus demas cuali» 
dades.

4S0 *ir u.

Ayuntamiento de Madrid



liS MLSICO DE LAS h'AMILlAS.

En ot mnmv3)lo en î uc lo Rnllitiu se |Kirece n aquella 
uiadredelSnlmisla, a nijuella madre qite se regoríjO en sus 
lujos, rnalren ¡itionim Urlaiilcm, una íiiusihle nidio mi/a 
jwr el azul dol rielo, iin lastimero pcmido se oje en el 
aire. Jamas lian nido Jos polluclos esta dolirnie nota y la 
ronoren. Suspenden sus juepas, lu palliiia alire sus alas, y 
riilire con ellas sus liijiielos.

¿Quién puede cnj^iiar el ojo de una liiicna madre, ó 
|>or mejor decir de una madre? itueiio es uita |>aLal)ra su- 
|ieiflua antes de wifldre. La enslumbro hace rometet equi- 
« ocariones; perdónennos nuestras lectoras.

Esa nul>e imisitile para todos es un paNÍlan: un bandi­
do dol aire, ui) feliz criminal que cuiirliiirti sus dias en 
tranquila calma si no le alcanza una bala.

La dei^raciada gallina lia descubierto el ave de rapiila 
i onio Le'errier descubre un planeta invisible. Eslrerai'- 
ceiise todas sus plumas, palidece su cresta. El peligro es 
inmenso. ;Sál>e8S lo que puede hacer un gavilán!

Este pájaro asesino ve dislinlamente desde lo alto del 
reiiil el alomo que rastrea sobre la tierra: rae como un ae- 
rcolilu, como un pesado plomo, recoge el átomo y se re­
monta otra vez á las nulics. Es un relámpago que anda dos 
veces el camino.

La gallina retiene su tesoro cautivo bajo sus alas, y mi­
ra ron ojo oblicuo al infame rnjilor de sus (Killuelos. Nin­
guna queja exhala su pico: sahe que el menor grito subo i  
la atmósfera y descubre los que so quejan. ¡Pero cuánta 
mqiiielud, cuánta angustia, ciiúnto dolor maternul dejan 
V er en aquella silencíoea inmov ilidad! En cuanto á ella, ha 
tomado noblemente su partido: nada teme por sí, todo el 
'  olor del gallo lia pasado á so corazón. Pronta á sacrificar­
se (lorsiis hijuelos, no los oculta sino para presentarse 
ello como sola victima al pájaro de rapiña, contenta con 
en^iuir al asesino .y morir por la salvación de su femi- 
liii. No pensará ni aun en resistirse de miedo de reve- 
liir con los movimientos de la defensa el tesoro que quiere 
sa I'  a r.

Si la terrible nube se aleja, si el gavilán, esa ave paro- 
<lia del buitre, va a buscar a otra parte su merodeo, le si­
gue largo tiempo con los ojos en el inmenso camino del 
alie: no se apresurara a dejar en libertad á sus polliielus. 
¡Sun tan finos los gavilanes, que algunas veces a|Hirenlan 
alejarse |mra volver, y asi es ijuc la gallina no se precipi­
ta, t'aiaiido ha visto desaparecer el pájaro fatal en la in­
mensidad del hurízoiite da un grito alegre y suelta sus 
pollueios jiaraque pued.vn retozar libremente sobre la ver- 
Ui. La gallina es eueiiiiga del agua, j asi es que no ha' una 
cosa mas triste que ver una gallina luiijado.

Los laliuus hau dado dos nombres iiiuv bien compues­
tos al gallo y a la gallina, ¡ja/lus con miestra verdadera 
pionuncÚK'iun meridional es una palabra soberbia y altiva 
cüino la ave que designa. Descompuesta en seguida, tiene 
una declinación suave para designar la hemliia, gallina. Ln 
lengua espafiola, heredera directa del latin, ha conservado 
I is dos palabras creadas eii ltama,y lia liecho bien En tan­
to en cuanto es ¡losible, las palabras deben ser las imáge­
nes de las cosas. Las lenguas griega y latina son galerías 
.'ilábirS de pinturas, un largo concierto melodioso.

El g^n  y la gallina son desde la rracion del mundo dos 
necesidades absolutas de la vida humana: iVsi se los en­
cuentra en lodos los paises, iajo todas ialiludes, en todos

los rlimas. La inagotable naturaleza ha variado basta lo in­
finito las formas de esta especie: hay la galjína de Siani, 
de la Cochinchiiin, de llerberia, de Iteiigala, dcl Peni, 
de L.vncasler, de Java, de las islas del (h'eano del Sur v 
de otios muchos países aun. La primera idea que le ocur­
re á todo colono en una tierra desierta, es el naturalizar 
lasgallinaaó los gallos alrededor de su rhoza. Estas aves 
se aclimatan en todas parte.s, .son inaravillosamente fecun­
das, y aseguran la existencia de las familias. Los buques y 
vapores que hacen escala en los golfos de las islas ó de le­
janos continentes, hallan siempre córreles fecundos para 
hacer grandes provisionessin empobrecer á los naturales 
del pai.s; estas aves son también el maná providencial de 
todas las fondas, posadas, ventas y ventorrillos del uni­
verso. Parece que los viageros estarían espuesios á morir 
de liambrc si fallasen los huevos. El huevo es uu símbolo: 
es el germen de la vida, y losrartujos de San liruno te­
nían mucha razón en pronunciar estas palabras «recibe la 
sal de la sahíduría; adcipe taiem sapirniíceu al echar la sal 
en los huevos. La sabiduría antigua quei ia que todo festín 
comenzase por los huevos: de aquí el proverbio Ab oro 
iMi/iir aá mala\ desde el huevo hasta las manzanas. El 
principio y fin de la comida no variaba jamás

Tres grandes y antiguos pueblos han elegido sus em­
blemas de guerra en los animales: los romanos han adop­
tado el águila, los carla^neses el león, los gaulas el gallo. ' 
Asi un simple pájaro de corral ha sido elevados una digni­
dad heráldica que le ha colocado al nivel de la reina de los 
aires y del rey del Africa. El gallo lia tenido un honor que 
le falló al Icón. Aníbal, el cartaginés, plantó su león do 
N'iimidia sobre las alturas dcl Jam’culo, empero Roma le 
gritó: kNo pasaras de ahí. Kon ampUvs ibis.n Ei león retro­
cedió, Uajó al llano y no volvió á presentarse ma.s. Halsu 
visto de lejos el* campo de Maite y el templo de Jiipiter 
Capitolino: no lo vió jamás de cerca.

Ei gallo intrépido, el gallo que se lanzaba desde una 
rama de encina de oro, ei gallo de Dreno, el gaula, li:i 
atravesado la Italia ruatro siglos antes de la era crisliaaa: 
ba entrado tiiunfante en Roma, se lia colocado como ven­
cedor sobre el templo de Delíos, á pesar del oráculo, y ha 
balanceado mas Larde durante diez años la fortuna del 
águila del gran Julio, .rii Manliu Capitolino ha derrilvido el 
gallo gaula de lo alto del Capitolio, su audariu le ha sido 
funesta, porque este desgraciado romano fue preri|iiladii 
de lo alto de la roca Tarpeya, y el gallo de Hreno ha sido 
vengndo. Si Manilo huUese respetado a la sagrada ave, 
si hubiese dejado á los gaulas tranquilamente establecerá;' 
en Roma, a doude trai.m l:i vid de.sconocida de Baco, hu­
biera vivido y emejecido al pie de la roca Tarpeya, y no 
liutáera coDspiiado por hacerse rey antes del consulado 
de Soiiio.

Para completar este artículo diromos aun umis pala­
bras del gallo y la gallina considerados romo arcesuriosde 
los pnisages y de los cuadros.

Los grandes pintores do la escuela fiamenra han saca­
do siempre un gran partido de esta ave, y pare<’e que una 
vista de una quinta, de una aldea, de una pradera, queda­
ría incompleta si el artista hubiese olvidado en el lienzo el 
i^llo y las galliuas.

Recórrase una galería de pinturas: ¿qué se ve en ellas? 
Vent.as en un ramino, con un hombre á caliallu que pide
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ele Ix'ber: dpoIíiiuh con ana ru<’<la ite c:<r»)i>ia, la-Fua con tranejuila» a^uas, luJeadas suaorillaa du alamos, 
puonlííM »obre un arroyo (K'laiite de una ijiiiiitn, imo pra­
dera, laslas cuadras y caballerizas, mitad al sol y mitad

á la sombra, donde lia\ una yc^aada; y como eternos ac­
cesorios de estas sistas sicinpro la (gallina picando en tier­
ra j e! güilo siempre con la wbeza erguida.

Mkrt.

ESTUDIO S TtECUEATÍYOS.

^  ^  ^  £ 2  ^o EL ARROVO DE LAS PHIIAVERAS.
F.l palacio y la caliaüa yacen en un profundo sueflo.....

la luna eiílá cubierta con espesas nubes: una sola luz bri­
lla en una calle de la aldea: es la de Agnesia.

Agiiesid llora.
«For <|ué, mu diréis, tiene luz para llorar?... ¡Qué se 

yo!... para ver correr gota á gota sus lagrimas... para no 
estar sola en la oscuridad. L1 dolor como laalegiia tienen 
necesidad de claridad: no bay cuadros por tristes i|uu sean 
que no loa ilumine algún rayo de luz.

ilHir qué Ilota Agnesiu ü  lubia, .Agnosia la du los ojos 
negros, blanca uuiuu una paloma do losado pico?¿.No está 
en la pi imavuru do su v ida eu que loilo es oro? ¿No Uene 
porteuir, ese gran libro abierto sin cesar delautu de noe- 
utroesiii que podamos comprender nada en él?

¡ Ay I .Agnosia esta indicando la (alta de un buen muzo, 
cuya ventana está cu (rente de la suya , un labrador do los 
alrededores que de tiempo en Uempu Luce lari^s ausen­
cias.

—Mucliacba, la dice su madre, una aucianacriolla, haces 
mal en ]K-Osai un esc loco que te mira entre los ramas del 
bus<]ue... es misterioso y discreto, y ui se sabe aun su 
iiufflbie.

—Y.v comienzas con tus hisluiias, dijo Agiiesio.
—Hija roía, replico la tia Marta gravemente, Dios es 

grande, quisiera tenerconCanza y esperar en el porvenir 
alguna cosa feliz.

—Yo be soñado con é l, dijo .Agnosia.
—Locura.
—No, bo soñado que estaba enfermo esta noclie. Yo es­

taba encargada en tu lugar de cuidar de una joven aban­
donada de todos. ¡Pobre ángel!...

—¿Y que viste, bija raia?
—Una tumba preparada, un negro ataúd... le he aÍMer- 

to... y ho metido dentro la mano.
—¿Y qué mas? preguntó la anciana.—lie encontrado a llí...
—¿El qué?
—Una rosa, i'na hermosa rosa de cien hojas, apenas 

abierta, y que despedía alrededor do mí una deliciosa 
fragancia. He querido saber cómo estaba hecha... ¡Es una 
tan particular cuando sueña! La deshojé. Entonces una 
voz dulce como la vibración de la cuerda da una lira, me 
ba dicho: ha concluido tu desgracia. Inmediatamente es- 
lendí mis brazos, pero mi mano se colocó sobre una cosa 

..... Era mi rosario de perlas.....  acababa do desper­
tarme.....

—¿V de (lili pronoslims una liu.'iia noticia?
—Si, dijo In joven, me sucederá mía cosa buena.
En aquel instante la tia Maris levantó la cabeza que 

desembarazó de su cofia, y se \ io lomar ú su rostro una 
espresion .sublime y dolurusa á la vez.

Murta era criull.n.
.Su color, aunque bronceado, no c.scluia una admirable 

belleza que habla resistidoá la «dad y ú loa dolores. Hija 
de las colonias tenia su admirable tipo: era la hija de Orien­
te á los diez y nueve años: era la luH'iikera de las .Antillas 
d los cincuenta.

Enloda la .aldea la llamaban la madre de los enfermos: 
habla cDiislitiiidu k  caridad en un estado.

La daban por pasar la noche en alguna parte, café y 
agua; llcvalia rzinsigo su devocionario, y leia á la cabecera 
do la cama do los labradores eufoi mus.

No la conocían familia.
Marta Lalk llegado alli bada veinte u'ius convalecien­

te con una bija, y se batik iiistal.idu en el modesto aloja­
miento que üciqiabii uini. DoraiUeel cólera liabia probado 
al lado de lodos los cnferuios un lieróii'o valor; su valen­
tía la había valido aloun dinero y mucha considcraciun.

Mas tardu vino á unirse con ella una lieriiiana; era la 
unirá persoii.i que había admitido en su intimidad.

Pocos instantes después de ia conversación que refe- 
liinos, Marta cogió su wauliJla jiata salir.

—Madre, dijo eutoiioes .Agnesia, jamás podré dejar de 
pensar en ese hombre que tanto nos quiere.

—Hija mis, respondió la madre, ¿sabes tú el nombro de 
su familia?

La joven se puso encamada romo una granada.
—No se lo he preguntado, respondió.
—¡Gran Dio»!
—¡Ob! lio osincofflodois, madre. ¡Si supieseis cuánto es 

nuestro amor! Ignoro si debéis reprenderme, pero lo <{ue 
yo siento por Alberto es unsenlimicnto puro, casto, dulce 
como la amistad de los ángeles, y él es cuaulo deseo, aun 
cuando jamás baya de verme unida á él, aun cuando ja­
más deba oir el sonido de su voz.

—¿Pero le  ba escrito, desgraciada niña? ¿Dónde está 
su carta?

—Hela aqui, replicó la jóveii.
Y sacó de su pecho un papelito do color de rosa muy 

ajado; ¡tantas veces lo había leído!
La madre leyó:
«Mi bella vecina:
«Jamas os hubiera (.-scrilo si no debiese aiarcbamie, 

abandonaros... Mi padre se halla muy malo: los médicos lo 
han recelado su aire natal. Dio.ssabe cuándo podie volver.

»;Oh! Agiiesia, sabéis cuánto interés me inspiráis, in­
icies de que no debela ruborizaros, No: he visto muchas
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8Cfloras de indiípulablo hermosura, y á mi vista lian bri­
llado muchos lindos ojos azules ó nefiros, y os diré que no 
es un interés do esa especie el que me inspirois... Me pa­
rece que baatnria á mi felicidad el veros siempre, el arro­
jar por las maílanas rosas á vuestra ventana, el veros son­
reír y saber qtio sois dichosa.

«Sois hermosa, .Agnosia, ¡pues bien! no es vuestra her- 
mosnra la que yo amo, y sin toda.la aldea qiic os celebra 
y admira, yo no lo hubiera notado.

«¡Cuál es, pues, la causa de la emoción que esperímen- 
lo á vuestra vista? Los poetas de Oriente pretenden quo 
encontramos una vez en nuestra vida. bajado é la tierra, 
bajo forma humana, el ángel al que Dios nos conria, el sc- 
nifln encargado de nuestra gtiurda; jno sercis vos, Agne- 
sia, hermosa mia, ese ángel enviado por Dios*

»Ya no os veré mas á la orilla del claro arroyo que cor­
re por la pradera , cuando volvíais á la aldea con vuestra 
resta de provisiones debajo del brazo; ya no apretaré vues­
tra mano en la mia para escuchar vuestras confianzas, 
vuestras esperanzas de felicidad; en tanto que desde la 
puerta de la casita vecina, vuestra madre sigue nuestra 
conversación con mirada benévola: amadme, porque pa­
dezco:

AtaERTO.»

Itespues de haber escuchado esta carta. Agnosia dejó 
caer su cabeza sobre sus manos y se pn.so á meditar.

Pintábase el dolor en sus faccione-s; ella, hija de un 
mundo desconocido, sin familia, destruirá innumerables 
obstáculos para un feliz porvenir.

—¡Seftor! dijo, ¿por que el quo entre todas los gentes de 
esta aldea es el único que ha sido bueno para mi, que me 
ha enseñado á leer, que me ha rentado los hermosos ras­
gos de la bistorin y la vi<la de los hambres célebres, sea el 
que se ausenta tan misteriosamente y me deja sin sus con­
sejos? Es cierto que algún motivo secreto lo mueve á obrar 
■asi. Tiene modales superiores á la posición que parece ocu­
par, y bajo su sombrero de montañés brillan ojos inleli- 
geiiles. Su fvento es altiva, su lioca pequeña, su sonrisa 
orgulloso, su talle elegante. Es rico tal vez, y qnicre ocal- 
lar su opulencia.

La tia M.arla salió, y Rabiando asi conago mismo Agno­
sia, se dirigió maquinalmentc al lugar de las citas diarias, 
al arroyo de (as primaveras. Sentémonos con ella sobre el 
oloroso césped que sirve de alfombra,donde la jóven pare­
ja tenia sus inocentes conciliábulos, y aunque no posee­
mos el pincel do Coral ó de Rousseau, tracemos el paisage 
que lo rodea.

El arroyo era un manantial suave, blanco y puro que 
corría lánguidamente sobre un lecho de guijarros pulimen­
tados por sus pacíñeas olas, A su derecha se distinguía, al 
pie do una colina, la casita d ; la lia Marta, blanca, con su 
tejado enramado. Al lado se estendia, como el manto de 
la primavera, un prado cuyas yerbas amarillas estalwin es­
maltadas de margaritas y amapolas. El arroyo hallábase 
adornado á su dereclia por infinitas matas de primaveras, 
tlorrs favoritas de la jóven labradora, y que su amanto ha­
bió muiliplicado á lo largo de la orilla con una especie de 
religión. Sobre esto manantial murmurante so veia tma 
nudosa encina que doblaba su gigantesca talla como para 
preservar con sus sombras a los jóvenes de los rayos del sol.

En este lugar la jóven so puso á pensaren sus pasadas 
citas.

—Agnesía, decía Alberto, no me preguntes aun quien 
soy; mas tarde lo sabrás: hoy soy un pastor, un labrador 
de estas comarcas, un cazador do estas montañas; empero 
confíate á mí, dime tus posares, quiero disiparlos y ha­
certe feliz.

—Tanta bondad, replicaba Agnosia, pero no conocéis el 
motivo, no me conocéis, ni á mí ni á mi madre, pobre en­
fermera, quo no tiene fortuna alguna para pensar en ca­
sarme.

—Yo DO quiero casarme, respondió Alberto.
—íRe veras?
-N o .
—Pues qué ¿soy fea?
—Lo mas encantadora; pero deseo para tí una felicidad 

en la que no quiere reclamar una parte; sey tu amigo y no 
un pretendiente á tu mano.

—¿Con que no me queréis? tenéis razón, soy pobre y 
sin nombre.

—Aun cuando poseyeseis, querida Agno.sia, todos los te­
soros del rey de Francia, os reliosaria. Esto no impide que 
sea tu amigo constante y sincero.

Tal habla sido ol objeto de las conversaciones á la ori­
lla del arroyo de las primaveras; aquellas flores embalsa­
madas, admitidas cual confidentes bajo la corpulenta y an­
tigua encina. Cuando .Alberlo se marchó para rcunirae con 
su padre enfermo, Agnesís cogió un ramo y se lo ofreció 
á su amigo.

—No soy mas que ana pobre, dijo tartamudeando con 
las lágrimas en los ojos, no sé como daros gracias con elo­
cuencia de vuestras lecciones, de vuestros consejos, de 
vuestras inocentes bondades; llevad con vos este ramo 
que he cogido, y quo está formado de las flores que jun­
tos plantamos: puede él recordaros durante vuestra au­
sencia que hay aqui quicu os conservará un tierno re­
cuerdo.

Y mientras que con brazo tembloroso alargalia las pri­
maveras á Alberto, una de sus lágrimas cayó sobre una do 
sus delicadas hojas cual una gota de rocío.

Sin embargo, el jóven no volvía. Pasaron las semanas, 
pasaron los meses. Adelantaba la estación del eslío, las 
primaveras casi todas se liabian secado, y las frescas on­
das del gentil arroyo, murmuraban apenas sus cantares or­
dinarios.

—Es cosa concluida, dijo Agnesio, me ha olvidado.
—¿Qué esperabas tú, jóven inconsiderada, le dijo su ma­

dre, de los estraños discursos de ese hombre, que tal vez 
ocultaba bajo la máscara de una inocente amistad, que na­
da justificaba, proyectos culpables ó clandestinos? Descon­
fía dd que sea mas poderoso que tú, porque al locarte te 
hará pedazos.

De pronto levantándose, continuó con exasperación:
—Agnesia, la amistad dd desconocido quema y mata, 

hija mia.
— ¡Cómo!
—Escucha, hija, replicó solemnemente la anciana, ¿has 

notado tú alguna vez una scñil en la frente do tu madre?
—Si, respondió la jóven, una ancha cicatriz sobre el ojo.
—Sin duda. ,iHas preguntado á mi hermana de dónde 

procedía?
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—s i, buonu madi'u: me Im dicho que era de una calda 
que diste cuando eras niña.

—To ha engallado. Préstame alcnrion, Agacsia, tienes 
diez y siete años, ya eres una joven furmada, y puedes sa­
berlo lodo.

Hace veinlo años me hallaba en mi patria, bajo un cie­
lo de fuego, libre, viviendo en mi independencia, en me­
dio do los tesoros de la mas rica naturaleza, en un lugar 
donde los frutos están embalsamados y las flores sembra­
das por millones sobre la superficie de la tierra, Ün día, 
infames espoiiadores especulando sobre repugnantes mer­
cancías, se mezclaron con mis hermanos, mataron á los va­
lientes y c,argaron de cadenas á las mugores y ó los débi­
les: la  madre fué de este número.

Nos llevaron á un ingenio, á una plantación, y nos ven­
dieron á un blanco. Elsle blanco fué seducido por mi pie­
dad y mi dolor; no omitió nada para conseguir le fuese ad­
judicada... Lo logró.

Fui su miiger,

¡Ay! pobre hija de la naturaleza, no conocía las leyes 
europeas; no sabia que la unión debe ser significada por 
□o contrato. Tenia un amo hermoso, joven, bneno: cogió 
un dia mis manos, y arrodillóse delante de nn sacerdote 
que salla en aquel instante de la capilla de la plantación, 
y yo me así pura y blanca como los vestidos de lana do 
los recien nacidos de nuestras montañas.

Mi esposo me amó con pasión: mi cuello so hallaba'sin 
ces-ir adornado con las perlas mas ricas y coral tallado: las 
plumas mas hermosas se entrelazaban con trenzas de oro 
con mis cabellos: no tenia otra ocupación ni trabajo que 
agradarle.

Nació una niña de esta anión: fniste tú.
—¡Yo! esclamó Agnesiá.
—Si. Tu venida'ó este mundo fué saludada por unáni- 

mesaclatnnclones de alegría: lodos los esclavos amaban á 
tu madre. ¡Era tan buena, los defendía tanto contra el 
azote del mayoral!

L'n día se disiparon las riquezas del amo por la volun­
tad de Dios: tas tempestades, « I  rayo, Iss enfermedades y 
las guerras le arruinaron.

Pensó entonces casarse con una europea.
¡No se consideraba casado el cobarde, el vil! porque 

tu madre era una jóven de color, sencilla y santa,  creíase 
con derecho do deshacerse de ella como de un juguete. 
Marchó, y trajo do Europa algún tiempo después una se­
ñora de su pais, blanca, pálida y altiva.

Si tu madre hubiese sido una muger interesada, <in al­
ma vil y mezquina, este matrimonio hubiera sido para ella 
una felicidad, porque un mayoral de los ingenios la trajo 
de la boda dos mil monedas de oro, y la dijo:

— liarla, tü eres libre, márchate; el amo te asegura con 
esta cantidad á tí y á tu hija una feliz subsistencia: que 
mañana el sol no os vea aquí.

Cogí la bolsa y la guardé con triste silencio.
l'nicameute cuando los esposos a! día siguiente entra­

ron on su casa, encontraron sobre el dintel de la puerta 
una muger do píe con los cabellos tendidos y que gritaba: 

—Hija de Europa, no entres en mi casa, porque yo soy 
delante du Oíos la esposa de esc hombre.

\ atrojal* á los i>ies dei amo la bolsa que le había cn- 
viadu la víspera.

Hubo un horrible CüDÍlicto por la nbclie sin mas testi­
gos que los negros de la habitación que estaban eiicadeiia- 
dus: oyéronse gritos.... lamentos.... después nada.... todo 
liabia qnvdndo en silencio.

A la mañana signiente, las mugeres esclavas encontia- 
¡.ron á tu madre tendida, pálida y ensangrentada á la puer­
ta de aquelh casa, donde lanío tiempo babía reinado como 
soberana.,, desolada, medio muerta, bnbia chocodo su ca­
beza contra una pared, y se babia abierto {a frente.

Respiraba aun.
Tu lia, esduva como yo, ayudó ú trasportarla ú una ca­

noa. Volví ú la vida, y giarias á sus cuidados, pasé á 
Francia.

En cuanto al amo le dijeron que Marta liabia sido ha­
llada muerta, y que su hija *80 había marchado.

'Díóó tu lia la libertad. ,
Su rostro le recordal a las facciones que tanto liaLía 

amado.... mas á quien había arrojado do su casa.... tenia 
remordimientos.

Cuando mi hermana aliandonó su casa, había perdido á 
su muger. La europea haláa sucumbido al dar á luz un hijo.

El ingrato se bailaba mas triste que nunca.
Aquí la criolla añadió:

—Dime ahora si la hija de Marta la esclava, desde niña 
abandonada, pnede pensar en casarse.

Agnosia ocnlló su frente en el seno de la buena criolla, 
y lloró amargamente.

Vna noche la aldea se alarmópor la llegada de una si­
lla de posta herméticamente cerrada, que ocultaba el via- 
gero á la vista de todos.

Preguntado el postillón, no respondió i  ninguna pre­
gunta: era estrangero. Dctüv ose delante de la única posada 
en la que un rriadmque liabia llegado dos dias anticipa­
damente, había hecho prepararuna habitación. Habia anun­
ciado á la posadera que se trataba de recibir é un enfermo, 
á quien habían mandado las aguas do aquella comarca, y 
que pagarla geDcrosamcnlo una buena y discreta hospi­
talidad.

A pesar del cnidado y sigilo de los dueños de la posada 
por ocultar a áus vecinos la vista de sus huéspedes, se vió 
bajar de la silla de posta ¿ un anciano sostenido por un jó­
ven vestido como los caballeros de la ciudad con grande 
esmero: el anciano parecía enfermo, porque fué preciso 
levantarlo en brazos de dos hombres, para liacerle subir la 
escalera que conducía al cuarto que lo habían destinado.

Aquella noche, cuando dieron las once... la noche esta­
ba muy oscura...

Llamaron de pronto en casa de la tia Marta.
—¿Quién viene á oslas horas?
—l'n hombre que se muere necesita una enfermera. 
—Voy, dijo Ja criolla. Creía dormir esta noche en mí 

cama, pero es preciso ubedecer.
Marchó.
Agnesia abrió la ventana y sintió coa sorpresa que cn- 

Iraba en casa del estrangero enfermo, cuya llegada se ha­
bia anunciado.

—He aqui la persona que ea preciso cuidar, dijo el cria­
do introduciendo a Marta en la habitación.

Hallábase allí un hombro acostado en la cama... la im- 
lidez de la muerto habia emblanquecido su frente, y lu- 
chabu con la agonía.
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“ ****•» replicó María, no dormiré. ¿No h.i» ijiie darle 
nada?

—Sado, dijo nn módico qiio le acompañaba, poiqiio nr 
IcnemcKt e&pernnza.

( ’DjÓTcn llora!* algo íjpirailo, ;era Alberto!
Marta fijó los ojoa aobro el moribundo.

—¡Juslo DioK. dijo, es el!
El moribando alargó la cabeza hieja elb.

—,Oh, no me nwldigais! jGrin Dios! ¿Es un suedo aeaso? 
;Ella \iíe! ¡Marta! ¡No me lian engañado!

Arrojóse Marta ó b t pies da la cama. Alberto eslabo 
hecho un mar deUgrimas.

—¡Obamo, dijo ella, \uel\e en tí! tú me has abandonado, 
me has rechazado cual se rechaza al esclavo indócil, em­
pero yo te perdono.....lo amo; vnelvo y te llevaré en mis
brazos y nuestro solode fuego le dará la vida, y te servirá 
de bautismo.

Oyéndola el moribundo, ae incorporó sobre la cama con 
un esfuerzo supremo.

~Marla, dijo, locooozco. Dios ne llamaisí... peronne- 
ro mas tranquilopuestu vives y meperdonas. Mi hijo,guiado 
por mis remordimientos, encaigado de preparar mi recon­
ciliación con Dios, había averiguadovuestramoraday tábido 
qae nuestra bija era unéngely queel misterio b  hacia amar 
su encantador porvenir... mo ha arrastrado basta aquí.

Haciendo un esfuerzo añadió:
— ¡Oh! nuestro hija Agnosia no me amaté.
—¿No sois su padre? esclamó Marta.
—Os ama, dijo Alberto, y os bendice.
—¡Ob, que venga!., ¡quiero ver á mi bija! ¡Oh, hija mía, 

socórreme!
El enfermo dejó caer la cabeza sobre sa almohada.
Bienpronto sintió que una joven se Itarlinabn sobresu ca­

nta y estrechaba m s  yertas manos... la dulce y pura virgen 
que conocía al aotor de sos días en aquel momento para 
no volverle á ver mas, dejó coor una lágrima en su frente.

Aquella lágrima de amante y prcCHiea pieiLid liJial 
debió reeogerb un ángel: y ruando el anciano ouinpaiuciu 
ilelanle dd trono do Dios,aqiidln Ingrima, tesoro inefiible 
do amor y dobond id, resc itó ¡tara siempre las faltas d" 
aquel que iba á juzgar el Señor,

Klaiiriaiio perdió liien pronto b  vista: las .«oinliraa do 
la muerto le rodearon: solamente se le oía respirar.

—¡Marta! ¡Perdón, Marta! ¡Agnesia, biya mb!
Sn liobda mano lenb nna cosa qne aprelabi entre sus 

dedos: era una reliquia, un precioso recuerdo, un lalisnun 
dcl corazón...

Era el ramo do prímiverau del arroyo qne le hvbb 
traído so hijo...Dios rociláo caso seno paternal u suarru- 
penlido hijo.

Marbi desolada, no quiso que nadie so encargiiso de las 
demas funciones que profesaba; fué ci ulliuto muerto que 
amorto jó.

Algunos dias después de cale Iristescontociimeulo el 
escelenle Alberto se pres..*nU) en so casa.

—Señora, dijo, ved aqni una cUu^ub testamentaria» 
inscrita con toda voluntad, ebusub que hace a vuestra 
hija participe conmigo de la fortuna del que lloramo*.

—Gaballere, dije Agnesia, ¿m t  vo b  que os desjKija de 
elb?

—Pero yo soy muy feliz, dijo Alberto, abrazando las 
lindas manos de su amiga. ¿No recordáis las simpatías, el 
impulso de nucstroa dos pobres corazones, nuestra unión 
tan grande en nobleza y en su pureza, nuestras cuiifian- 
zas ó la orilla del límpido arroyuelo. nuestras lorcioucs 
sobre b  bisloria, toa primaveras compañeras de b  encina, 
bajo la cual nos abi ijniüamos?

—Auestra afección no me admira, respondió Agnesia, 
besando en b  frentealjóven.

—¿Por que?
—¡Que mate sos! ¿No soy vuestra licraana?

ESTUDIO S DE COSTUMBRES.

1I0HBRE rORKE TODO ES T R A ZIS ,

(CoiiriHtion.)

II.

tL BStav EX EL CCAtVO ruxciezL.

Al cabo de ua mes tcnb lugar otro drama en-el cuarto 
principal de la casa de la caite do Atocha, núra. V.

En un pequeño salón ballábas.* Concha Uoguidamenle 
echada sobre una butaca: su aliaeh) i  un lado, su abueb á 
otro, y Enrique yendo y viniendo alrededor de ellos. Sin 
qae podioso aihvinarse la causa, Concha había perdido de 
pronto b  alegría, el sueño y las ganas de comer. Iblianse 
llamado algunos médicos y no hallando alarmante el caso

se habían contentado con recetarla fiascos y disiraccioaes. 
La señora de Vargas era de su opinkm; fiero Vargas tes 
mostraba su incomodidad, lostralsbu de ignorantes y do 
brutos diciendo que sin el suuño y el sprtito lenlarneuto 
caniiaabt al sepulciu.

Sin embargo, esta colera no producía nada: el nial de 
Conchita se agravabu, y no sabían ya á que saiitoenconicn- 
dursc. cuando Enrique les habló de una inaravillosa cura 
que ios jóvenes del sotabanco liabian heclw al hijo de la 
portera.

El señor y b  señora do Vargas no prestaron gran iiii- 
portancb á esta iudirariun; pero Coiirbila se estremeció, 
miró ansiosamente a su bermaao, como pera obligarle a 
que insistiese: y Enrique insislió, no porque tuviese muli- 
cb en ello, sino porque cu efecto tenía fó en aquellos jó­
venes talentos.

Desde b  primera entrevista en que Ecderico tiuliia [lu­
dido apreciar la generosidad y Joliradeza de Enrique ha-
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liiansc ^islo rronicnlempiilp los jóvenes, y Cjinrliita metiia- 
inmenle emiosa ó lo que iKiiwe, no dejnlui en |iaz ú su 
hermano hasta haberle apurado ó preguntas sobre los fres 
jóvenes, y parlírularmente sobre Federico.

El acaloramienlo de aquella raberila, un poco románü- 
ea, era la única causa de la enfermedad de que se bailaba 
afligida.

Ifalúendo apovado Conchila la mocion de su liermann 
hicieron subir arrilia á Enrique: despucsá prele.slo que ha­
cia mucho calor, la jóveii se quilo su papalina y so arregló 
el pelo.

Poco después bajó Enrique arompaílado de Ensebio, 
el úníro que hnbia encoalrado en el cuarto.

El rotazon de tioiichita que hahia formado mil ilu.siones 
so Iranquilizó de pronto, y dejó caer su cabeza en el fondo 
de la bulara.

Despue.s de baber renovado el conocimiento y hal>er 
recordado él cambio de los sombreros el dia que pagó los 
alquileres y de halarse reido mucho de ello, tomó Ensebio 
el pulso á Conchita y lo examinó atentamente.

—¿Desde cuando está esta señorita así? preguntó.
—Hace tres ó cuatro semanas, replicó el alHielo.
—Desde que me habéis admitido en vuestro cuarto, 

amigo, añadió mas bajo Enrique, que sospechaba vaga­
mente I» cansa de la indisposición de su hermana.

— ;Ali! ¡ah: dijo Eusebio que adivinó su pensamiento.
Plisóse éste á reltexionarenluna cosa muv vii4a, á saber 

que la ociosidad, algunas ideas románliras, un joven poe­
tizado por una apariencia de miseria decente , era cuanto 
se necesitaba para trastornar una cabeza do diez y seis 
años: pero no queriendo hacer una tontería trató de ase- 
gnrarse del raso.

—Esta señorita esta atacada de una afección bastante 
común en el dia, dijo con tono doctoral, tal vez pase den­
tro de poro liem|Ki, pero tamhien podría suceder que t<H 
mase proporciones alarmantes: yo quisiera que mi sabio 
amigo el doctor Federico Llanos me ayudase con sus luces.

Al decir esto sintió mayor movimiento en el pulso do lo 
,|úven y conoció que Federico ocupaba su imaginación.

—No hay inconveniente, replicó el señor de Vargas, lla­
memos ó vuestro amigo.

—Si ha vuelto i  casa os lo voy á traer, dijo Eusebio sol­
tando la mano de la joven.

—Abuclita, mirad como Concha tnn pronto so-pone páli­
da romo colorada, dijo Enrique, ruándose hiit>o marchado 
Euseliio.

—«KsUis peor, hija mía? pregunto la abuela.
—No, respondió Conchita, poniéndos.; uun mas colorada, 

y volviendo la espalda á su hermano. Esto Enrique tiene 
gusto en atormentarme.

Apenas había tenido lugar esta corta escena cuando 
volvió á presentarse Eusebio acompañado de Federico,que 
Venia mas conmovido que lo qtio es costumbre estar al ir 
a ver un enfermo. Mas de una vez al través de una cortina 
de tul bordado, se babian encontrado sus ojos con los de 
h) joven. Aproxiraó.se á ella, la preguntó, la pulsó como lu 
halña hecho Eusebio, y este esámen lleno de interés para 
los dos sin duda, se prolongó y vino aparar bien pronto en 
una conversación alegre y animada.

—Y bien, dijo Eusebio i  los abuelos, un poco alejados 
del grupo, vean vds. como sonríe, como habla y se anim.i.

¿habia yo exagerado, señor de Vargas, ia babilidail de nii 
amigo?

—Es maravilloso... ya que está en tan buena disposición, 
¡si pudiese hacerla comer algo!

—Desde luego, que la presenten cualquiera cosita, y es­
toy seguro que so la hará comer al instante.

r-Dese.aria verlo, dijo Vargas, raarchándosj él mismo ó 
la cocina.

—Señor Eusebio, dijo aparte la buena mamá al Jóven, 
noto una cosa, y es, que mi nieta tiene inciinacion á vues­
tro amigo, pero una inciinacion muy viva. '

Eusebia no )>eslañeó.
—Yo lo lie conocida, añadió la buena señora anciana, 

cuando al oir nombrar al .señor Federico ha cambiado de 
color, y se ha estremecido; desde que está á su lado tengo 
evidencia.

Euselúo hizo unn inciinacion de cabeza.
—Pero, calallero, yo creo deber decir á vd. lo mas pron­

to posible, que nada bueno puede resultar de esto. Mi nie­
la no tiene mas que i  nosotros: su abuelo se cree dueño 
nbsolnto de su destino y no consultará á su corazón para 
establecerla. Su sueño dorado, y me lo ha dicho muchas 
veces, es casarla con un comerciante y ver aumentar la 
fortuna que lleve en dolo. Si las cosas no dependiesen mas 
que de mí, tal vez seria otra cosa: pero querido, yo no 
tengo voz deliberativa en el consejo, añadió la buena se­
ñora con un suspiro de resignación, si no de pesar.

Conmovido Eusebio por este acento melancólico y dulce 
olvidaba los amantes, y se atrandonaba á lodo género de 
renexíones filosófíoas, sobre los m.-ilrimonios mas ó menos 
Uen proporcionados, cuando una fresca carcajada le re­
cordó la situación presente.

—¿De que se trata» preguntó la abuela acercándose á l.i 
nietecita.

—Figúrale tú, mamá, replicó Concha, que don Federico, 
quo yonosé cómo ba logrado disipar mi abatimiento, tiene 
la pretensión de que me levante, y que apoyada en su 
brazo ando un poquito- »No es verdad que es imposible, y 
quo esta mañana cuando quise probarlo me puse mala?

—Esta m.iftima te lias puesto mala, pero ahora tal vez...
— ¡Tú también!
—Pruelie vd. de nuevo, señorita, dijo Eusebio, su mamá 

la sostendrá por un lado, y mi amigo por otro: un sintién­
dose vd. débil se vuelve á la butaca.

Y la jóven sostenida por Federico y su madru dio algu­
nos pasos por el salón.

—¡De piel esclamú Vargas, al entrar y dejó caer de las 
manos un platilo de fresa quo traía.

—;Quu lástima! hermosas fresas, dijo Concha, con un 
suspiro de pesar.

—Vea vd. aqui estas que apenas han locado mas que la 
punta dui vestido do vd., dijo Federico recogiendo unas 
cuantas y ofreciéndoselas á ia joven.

Llevósclas ésta inmedialamcntu á los labios diciendo: 
¡están esquisitas!

—¡Bravo! repuso Vargas, Id comes, túandas, tü hablas... 
¡estás ya buena!... joven, dijo dirigiendoso á Federico, lo 
prometo ó vd. las persianas á costa iniu: solamente quo 
me hará vd. el favor da no decir nada á los etroa inqui­
linos.

Federiro le hizo un siludo y se sonrió.
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—¿Qué pcrsIaniíT progunió la curiosa Concha.
—Las qiio se di’ lwn punor en el cuarto segundo de esta 

cusa, respondió Eii.sobio, cuarto destinado a! doctor,
—Lo ignoraba: no me Inbeis dicho nada de esto, abueü- 

lo.... dijo la joven, brillándole los ojos de alegría y ron la 
sonrisa en los labios. ¿Sabe \d., señor don Federico, que 
i'tiairo délas ventanas de ese cuarto, dan sobre nucsti’O 
jardín* pero venga vd., venga vd., voy á ensañárselas.

—¿Qiiiére.s Injar*preguntó la abuela asombrada.
—Si, ron mis dos apoyos tutelares, añadió ella.
\  en efecto, soslenida por Federico y su buena abuela 

V seguida de Enrique, Cxmcliila que hacia quince dias pre- 
lendia no poderse mover de la butaca, s? dirigió Itácia el 
jardin con no pequeño asombro de su abuelo.

— V fé do Carlos Vargas, estoy aturdido, dijo el abuelo, 
dejándose caer en un sillón é invitando á sentarse á En­
sebio con un gesto.

—;Ohl Federico irá lejos!...
—Ya lo creo, hacer en un cuarto de hora andar y comer 

á mi bija.
—;Y hablar! ¡señor de Vargas!
—Y hablar... aunque no me parece lo mas cstraordina- 

río á primera vista. Antes de diez años don Federico será 
un hombre muy conocido de toilo el mundo. Por mi parle 
yo no dejaré de pregonar lo que acabo de ver, y no seré 
hombre sin influencia en el círculo de mis conocimientos, 
sobre todo, en el comercio de lanas...

—¿Trabaja vd. en los negocios de lanas? dijo Eusebio 
cuya imaginación Iralinjaba por proporcionar á Federico 
aquella rica alianza.

—Si, señor, al comercio de lanas debo cuanto tengo, y en 
este comercio he de escoger mi yerno.

Esta especie de guante qii ■ «in saberlo le arrojaba Var­
gas, avivó la imaginación del joven.

—¡Hola! ¿con que es en el comercio donde elegirás un 
verno, pensó ésto entre sí, y sin cuidarte de la felicidad 
de (u nieta? lo veremos... Después añadió en voz alta: liaré 
vd. mny bien, hará vd. muy bien, el comercio es el nervio 
de la prosperidad de las naciones: ¡es el manantial del oro!

Vargas se restregaba las manos.
—Es verdad que el comercio tiene sus percances: se ne­

cesita para él un tacto que no tod« el mundo tiene, donde 
unos se enriquecen otros se pierden: un yerno puede ver­
se metido en un mal negocio de donde vd. le sacaría por 
el honor de su nieta, pero a su costa y riesgo... eso del>c 
considerarse mucho, caballero.

—¿Pensaría vd. que baria mejor en no casarla?
—Perdone vd., no quiero decir eso, sino que la casase 

vd. con otro que no fuese comerciante.
—Si el comerciante ofrece ligeros temores, ¿qué otro po­

drá ofrecer tan numerosas ventajas?
—No sé, esa cuestión era necesario profundizarla.
Pusiéronse los dos interlocutores á pasar en revista-lo 

das las clases do la sociedad: denigrando el uno abierta­
mente todo lo que no pertenecía al comercio, haciendo re- 
.■eiltar el otro con destreza todos los inconvenientes de 
cada estado y guardándose mucho de tocar á la medicina.

Eusebio tenia talento, facilidad en hablar y ardiente 
deseo de servir é Federico, que había recibido el grado de 
doctor liacia quince dias y que en realidad era un mozo de 
mucho provecho y de gran porvenir. Rabia ademas á don-

do ilia á parar, de modo que a! calm de tres cu.irtns do 
hora había casi prolado á Varga» que Federico era el úni­
co marido que convenía a su hija y que la vida de ésta de­
pendía nada menos que de este matrimonio: lo que depló­
rala, porqoe decía que para un joven que empózala con 
tanta gloría su carrera, era una gran traba el matrimonio.

—Pero sin embargo, dijo el abuelo balido en brecha en 
todbs punios, mi niela me parece que vé hoy por primera 
vez á su amigo de vd...

—Por la segunda.
—¡Diablo!...
—Asi, señor mío, por interés do vd. y de mi amigo 

puesto que tan decidida inclinación tiene vd. por el comer­
cio, debe vd. seguir el consejo que voy ú darle en riianln 
suban del jardin. Véyasevd.á losbañosde mar. La au­
sencia debilita y borra toda.s las impresiones. Conchita jk)- 
drá muy bien tener una enfermedad de languidez, pero 
DO todas las jóvenes mueren de ella.

—¿Cómo es eso? ¿mueren algunas de languidez? pregun­
tó alarmado el abuelo.

—Si, señor, en lasque degenera en enfermedad del pecho.
—¿Y en qué sintoma.s, dijo Vargas, se conoce la propen­

sión de ese mal? porque ha de saber vd. que tengo la de­
bilidad de querer machísimo á mi nieta.

— ¡Bueno! se dijo ¡>ara sí Eusebio; caballero, conlimm 
después en voz alta, sería preciso saber en qué consisto el 
mal, seria preciso sondear el corazón de v uestra nieta.

— ¡Diablo!—Ciiando yo aconseje los liaños de mar, observe vd. bien 
la impresión que se muestra en sb  rostro, no acostumbrado á disimular.

—.tbuclito, dijoConchila que subía acompañada de sus 
dos apoyos, ¡qué paseo tan delicioso! ¡qoe hermoso tieffl|M>! 
¡estaban lindísimos los arboles!

—Veo con placer, señorita, dijo Eusebio dirigiéndose ha­
cia ella,que ha habido un cambio muy notable en la salud 
de vd. desde hace pocas horas.—Ya lo creo, respondió la joven con las megillas colora­das, parece un sueño.

—Vamos, podéis hacer los cofres....
— ¡Los cofres!
—Observad, le dijo por lo bajo Eusebio al abacio. S i. 

continuo dirigiéndoseá Conchita, losbañosde mar Je de­
volverán á \d. en quince dias sus hermosos colores y su 
antigua salud: esta noche en el correo el señor de Varga» 
la va á llevar á vd. i  San Rcliustian; es laplavamas deli­
ciosa y pintoresca que so puede elegir.Empero Conchita no le escuchaba: tendida casi sobre los almohadones de su hiitacu corrían gruesas lagrimas si­lenciosamente por sus megillas.

—¡Se desmaya! dijo Vargas á Eusebio.
—>’o, es mas grave, llora.
—¿Y que pronostica vd?....
—Que algún demonio anda en el enredo, replicó el jo­

ven con un despique perfectamente representado, y que 
esto me parece muy serio.

—¿Qué hacer* preguntó Vsi^s.
—Romper por todo y llevársela á San Sebastian quiera ó 

no quiera.
—Pero caballero, ¿y si esto degenerase en mal del pe- 

flio?,..
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—Entonrcs rajarlos; ¿qup qiiicT<' vi), que yo l« difa?
—No se puede dejar morir osi a esla nifia, pensó entre 

M el abaein, y después de lodo, un médiro do lalenlo ma- 
Aana, será celelire y rico al día siituienle, es un parlñio 
muy convenionlc. Luepo no suena mal el decir ¡m i} erno 
el medico! y después ron uii módicono se arriesgan fundos, 
y esto es alpo... ¡Xo discurre mal eslejósen! Esto se diri­
pia é Euseliio.

—SeAorila Eoncepcion do Vareas, dijo el aliuelo cnii un

r —Xo liay pero que vaipa, muger, dejame liaMar; jo  si­
lo que me digo... y como es preciso ser padre, licrmanu n 
marido, para acompañar á una señurila ú ios baños, aña­
dió, prcpúnlelc >d. al señor don Koderico cual de estos 

' títulos podrá comenirle. .
¡ —¿Qué dice \d., calmllero? esclamó el jósen que no se 
. hubiera atre\ido á soñar lal ventura.

— X c  liabré equivocado, calBiHevn. no qiierria vd. a 
mi niela por miigei? ■

I

íii ’ " Á J '  . !■ -i '  . ¡ V / -  i l ?  ;  r ’  y -  f-' - '
sf/ ' ! 'v í  r  ' !

¿ i h

» - r r ^ if

I ' lí

i '7 / ^

y

I i!r

» .

Las trazas d«r Busrtiio. Se le cajerao la peluca }  su barlia. ..

I * “ f*s*s, y obrando bajo el impulso de una repentina 
j . “ ‘■'“ ’ i levante vd. su hermosa frente, enjugue vd. las 
mar baños de

pregunte vd. al señor don Federico 
SI tendrá la bondad de acompañar a vd, 1 ellos, 

ero... dijo la señora de Varga»,
•■eeuDa aa«ia.-lH.'s;

i : i

—¡Por muger!
Tal fué iii csclaniacion que salió con una iiidecihio es- 

prosion do felicidad de la boca de los dos interesados. 
—Por muger, repitió el abuelo con una dote de....
—Xi una palabra mas, caballero, no hable vd. de dote, 

interrumpió Federico aturdido con esta incix-il.le vcnluia-
á^n tIT. U.
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—iOhlúfjIcnl pensóEiisí'hio admirando ron complarén- c iü la felicidad de Fedorieo y de Condiila. Pero no es es­to lodo,n no\ia lan linda hace falla im Imen regalo, y yo TIO sé hacer las cosas á medias.En-lanío que la joven pareja besaba ron todas sus fnor- 70S las manos de los abuelos, Ensebio rairidalia en su ra- liea.a la raiilidari que podría costnrle un buen regalo de boda.
III.

El. BESEX1.ACE E?í LOS nTE»E5.Qiiinre dias baria que habían pasado los sucesos que hemos referido, y  nianlo mas veian á su yerno el sefior y 
i.i señora de Vargas, mas roníentos estaban de una deler- ininacinn, eslraila en .su rapidez, pero pcrferlamenle jus- liRcada por el esreicnte cnrazoii, tálenlo y amable earóc- ler de Federiro, carárter menos alegre que antes, lo que podía esplicarse por el mismo esce.sn de .su felicidad.nallábase arregladn el cuarto del piso segundo: listo el ajiiarde la novia: Conchita ílorecienle de salud y alegría. F.iirique contentísimo, la señora de Vargas alegre de ver contentos á lo^os, y el señor de Vargas romenzala 6 afl- cionar.se mucho á hablar de medicina v so hacia esplirnr [K3r Eu.sebio un curso d.‘ fi.sinlogia y de anatomía compara­da. .Alberto se li.ilialia radiante de satiidaecion por su dra­ma ,  liabia sido admitido en el comité ó iba á representar­se en el teatro del Pi íncipe. Federica, cuando se veia ilc- iin de tanta felicidad, sentía .su coraron inundado de ale­gría, de ternura y de rcronocimionto: era raro solamente el ¡pie una vaga ¡nquiotiid venia á mezclarse a sas mas alegres impresionc.s.En este estado se hallaban las rosas, ruando tuvo el caiiriclioConcbila de ir á la feria de Alcalá, en donde el se­ñor de Vargas tenia una hacienda i  las orillas del Henares.Habla ido á la feria de Alcalá para dar dnranle ella al­gunas representaciones, una deesas compañías de tili- i'iieros que dan sus funciones en Madrid en el circo de Paul ruando está desocupado por nolialrer iina buena com­pañía francesa. .Aprovechando las feslividodes y ferias de los pueblos inmediatos, hacen allá sn.s escursiones, y  ar­mando con cuatro palos, unas cuantas tablas y  unos v le­jos tapices un pequeño teatro, dañen él sus representa­ciones, recogiendo una buena cosecha de reales con que l-s  contribuyen gustosos los liabitaules de esos pueblos privados todo el año de divcr.siones y para quienes aquel espectáculo es un verdadero acontecimiento.Conchita 7 Federico y toda la familia, quisieron Irá ver la función, para .«ozar no tanto de ella, que saponian no seria gran cosa, cuanto de la alegría y  animación de la oconrurrenda.Caminaba Conchita apoyada en el brazo de su futuro, y en un instante en que se halló un poco separada de su abuela, se p.nró, miró al joven á la cara, y  ron un gesto en­cantador de medio enfado, le dijo:—Tengo que reñir con vd.-¿Porque la quiero á vd. mucho? dijo el joven.—Xo, respondió Concha contenta y ruborizada, sino de lesga.stos que hace vd. sin venir á cuento. Antes de salir de Madrid, lie rerihido el regalo que vd. me ha mandado: ;l)onifos vestidos, bonito.» pnñnelns, una piilsora riquísima

de esmeraldas! Eso es muy mal hecho; me trata vd. como 
á una niiiger que no se quiere, y ó quien quiere indemni­
zársele del amor á fuerza de regalos. .Ademas, ¿no sé vo 
que vd. no es rico?

—Pero la quiero á vd. murhísimo, está vd, lindísima.
—l'n requiebro no es una respuesta.
—¿Que quiete vd. que yo la responda? dijo el joven ñi­

vo rostro .se puso alterado y sombrío. Desde los .sucesos 
felicí.simos que han pasado, no estoy seguro de estar en mi 
juirio. Me dejo fletar de la felicidad que me tra.sporla, pe­
ro sin poderlo comprender. ¡Cómo su abuelo de vd., hom­
bre esrclente, pero po-silivo, viene á darme é) mismo á mí, 
un pobre clortor, que aun no be podido fcimarme el pri­
mer esralon de mi fortuna, un te.soro liáci.a el que ni aun 
osalia levantar los ojos! y no solamente nos ca.sn, sino qne 
añade á un hecho ya incrciblc, una magnifica dote, im 
cuarto lujosamenle puesto, y muchísima consideración v 
amor! ¿No es estopara confundirme? Asi, s? lo repito á vd , 
no sé donde estoy, pierdo la norion exacta de las cosas: 
miro marchar los aconlerimieiilo.s, temiendo decir una 
p.ilabra. hacer un gesto que destruya mi delicioso sueñnl 
Cuando Eusehio me trajo ayer el regalo de boda que he 
hecho á vd. ron las faclnras pagadas, me apresuré á ba­
járselo á \d. inmedialamente, temiendo alguna innoble 
melamórfosiscomo en los cuentos de brujas.

—¿Con que eso lia sucedido?
—Si, señora, y no me maravillaría de que á nueslia 

vuella á Madrid, vestidos, pañuelos, pulsera, todo hubiese 
d.‘s,aparecido.

—Me va vd. dando miedo ron Eusehio, dijo Conchita; la 
primera vez que le vea voy á mirarle bien á ver si es brujo.

— > 0  me maravillaria que lo fuese, conte.stó muy serio 
Peilerico, escuche vd.: salir bien de todo en cnanto pone 
mano, no es muy natural. So mezcla en los negocios de Al- 
í>crti>, y el drama de Alberto es aprnlwido y recibido en 
el teatro. F.stamo.s fallos de dinero, vuelve con oro. Habla 
con el señor de V.argas, v' el señor de Varga.s mo acopla 
por su yerno. ¿Es verdad que esto no es natural?

—¿Dónde cslá boy don Eusehio? preguntó Conrha.
—En el Escorial, según rae ha dicho, á donde iba por 

tres dias; pero ahora todo me parece misterioso en él, y lo 
mismo podrá estar en el Escorial qne en Sevilla.

—Está vd. muy prcocu[Kido, Fcdeiico, le dijo la jóven 
ron dulzura.

—¡Asi os 1a verdad! por eso no creeré en la realidad de 
mi felicidad, sino cuando sea vd. mi muger, \ aun enton­
ces....

— f.oiicbila, dijo Alberto llegándose á reunirse con ellos, 
ó v d. que le gu-stan tanto los charlatanes y sus relaciones, 
vea vd. allá abajo uno de Jas mas curiosos y alegres que 
he visto en mi vida. Hay mucha gente alrededor suyo; esta 
vestido de una muñera tan grotesca como original, y pare­
ce tener azogue en l.is \ enas: apostrofa á las unos, respon­
de á los otros atiende ó todo el mundo y habla bien, y 
en un castellano no muy común en e.sa clase de gentes.

No se noceailaba tunto para decidir á ttonchila. Diri­
giéronse ú la especie de tablado, en donde antes de em­
pezar una fiim ion de juegos de manos estábil el mágico 
respondiendo á los con.siiltas de los qiio iban á preguntarle 
sobre su porvenir. Tenia en la mano una especie de trom­
peta larga con la que hablaba uí oido do lo.s que le pi e-
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PUIiIüIkim, |iiira cguc no ovéitdulu los di-nias, solo 6C entera­
se de sus |>rcdii'i-íunes el que le coiisullaUi.

—Sertoresy seúora*, derla con grande énfasis, ¿i|iiién por 
un real no quiere saber su suerte y que Ies lea el (wr' enir 
este májíiro imico qiio ha venido do E;:í|rto y que ha eslii- 
disilo en los libros de Salomón y de las sibilas, que ha |)0- 
iiolrado en las pirámides ile Menfis, y ha l•Cl■̂ ll'l•ido k »  rui­
nas de Pnlmira? Las ronsiilta-s so dan por nada, nu so |>asn 
mas que el alquiler del tubo mászico por donde so trasmi­
ten los onirulos. «Quien loma el tubo, quién?

.A la voi de Conrhiin, que qni.» f<^eT el In l»  al mismo 
tiempo q ii' olroB de ios espectadores, aquel hombre ves­
tido de máfdro echó rápidamente k  mano á su umn peluca, 
y deslizó una eslraña sanrisi por entre la espesa barl>a 
que lo oeiillalia toda la parle l»aja del rostro.

Imiorienlalnse Coneliila de no ser inmediatamenle 
atendida, y Federico daba prie.sa al charlatán para que k  
complaciese.

—l'n momento, le respondió éste, un momento, doclor; 
ronmisono hay privileitios, cada uno por tumo.

—¡Oorlor! rei^lió asombrado Federico.
—Ha dicho doctor, como hubiera podido lialn-r dicho 

principe, le dijo (loncha.
—>'o, MO.seiJoriía Ho'ia Concepción de V<iry<u, replicó 

el máuico, yo no hablo sino con conocimiento de causa.
—:S.nb(* mi nombre! esclamó k  Jó\en.
—Y otras muchos cosas mas aun, replicó el clmrklan 

aproximindose a Conchita, cuando la miiltiliid no era tan 
compacta alrededor de ellos. ¡Oh privilefnadn doncella! 
ilijocon énfasfá; seaiñla en mí el espíritu revelador, y me 
muestra y deja ror todos vuestros dias tejidos de oro y 
seda al Indode vuestros paricnlos, que vivirán ríen años 
para ^oiar do su obra y de vuestra ventura. SiuAor don 
liarlos Vargas, añadió después de una pausa, como divir­
tiéndose él misma; señor don Carlos Vargas, propietario 
de la casa situada en la ralle de Atocha, núm. A; y vos, 
amable Enrique, ¿por qué me miráis con ese aire asom- 
tuado? ¿por qué se pinta el terror en Yue.dras lindas fac­
ciones, señorila Concha? doctor, «por que os abismáis en 
un océano de confusiones? y ros, poeta, dijo dirigiéndose 
i  Alberto, ¿por qué vuestra mirada traía de penetrar has­
ta en mi sima? ¿ISo tiene bastante el señor don Federico 
con la preocupación de su felicidad, y vos con la de los 
laureles que os aguardan, sin que os agiten otros pensa­
mientos? ¡Hombres de poca fó! ¿qué traíais do compren­
der? responded. Interrogadme , aproveclvaos de esto mo­
mento en qiio me domina el espíritu do Salomen.
.~ *^ c re c  vd. brujo? preguntó de pronto Federico co­

giendo del lirazo al charlatán.
—iCáspita y ,|uú pyfio tiene! dijo éste para sí. Si, doc­

tor respondió.
• porquo ag iipujo sabe ios nombres do lodos nos­

otros y nuestros mas secretos pensamiento»?
—¿I’ues cómo Jíabia de ser si no?
—Entonces, pues que es \d. brujo, digamo cuál e » mi 

ma.s 'iva preocupación en este momento.
—Pcneli ar el alma do vuestro amigo Euschiu, y siilwi' ai 

M hombre ó demonio.
-—Esto es ya demasiado, dijo el pobre joven, que ibo ya 

Perdiendo la cabeza. ¿Quien es vd? Ya no estamos en los 
t'empos do los cuentos y de las fantasmagurías. ¿Quién

es vd.? hace algunos dks que giro en un círculo de cu»a> 
estradas, iiicompren.-uliles, qu.' Iraslornau mi calsrza y 
que concluirán por volverme loco. AL presente lue eiicueu- 
Iro con \d., de qiiien Inc.- uin h )r,i ni au i siWa qun exi»- 
liese, con vd. que tiene iiii cunoriiuieuLo exaclo de lo que 
nos concierne; ¿y no hahia yo de silrerquién es 'd '¿Y ile - 
jai'ia yo [tasar,romo los domas, este hcchu sin traUir ele 
profundizarlo? no señor. ¿Quién es vd?

—Fu mágico único y sin igo il venido de Egipto, ies[ion- 
dió el hombre de la Imrba ron su tono empírico; señores y 
señoras, venid por un real, uaila mas que por uii leal, yo 
trabajo solo por hi gloria!...

—Yo no me chanceo, señor mió,dijo Federico con mil 
reprimida cólera.

—¿Quién sa c-lniicoa nqiii, pod eroso c.aballoro? replico el 
otro. ¿Quién? ¿aquel, ésto? ¿|K'ro quién se chancea? ¿qiiioii?

—¡Deje \d. ese tono y no me apure la paciencia!
—(«ilmafe, lo dijo Allierlo á su amigo; volvámonos a 

casa, tú estás malo.
—Volvámonos, Federico, dijo Concha conaconlu de ruegn,
—Es preciso qito yo sepa quién es esto hombro, grilu 

éste. Yo no quiero vivir con la idea do qaa hoy un oja 
clavado sin ceaar sobre mí, sobre todos nosoirus, sin quu 
podamos susttaernas á su falal mirada. No S” puede vivir 
asi, mas que bajo la mirada de Dios. En cuanto al homltro 
que sin mi consentimiento peneira en mi \ ida, k> arrojo de 
ella ó lo mato.

En cl entretanto el charklan iha recogiendo sus tras­
tos , comenzando á temer que haltia llevado I.u cosas vie- 
masiado lejos; pero Federico le detuvo.

— ¡Alto ahí! VJ. no ae moverá de aquí sin que ae haya 
esplicado, ó le llevo á vd. inmediatam.'nte ante el alcalde 
constitucional. No se dirá que vd. se hfi burkdo impune­
mente de la tranquilidad, y tal vez do k  razón do un 
hombre, para irau á celebrarlo y reírse luego de él pul 
ahí. ¿Quién esvd.? ¿déinle y cómo hi sabido vd. lo que 
salte? ¡hable vd! Ha dicho vd. demasiado p.ira que ahora 
pueda vd. callaj, hablo vd., yo lo mando.

—Esa palabra sola me cierra lus lakos, respondió el em­
pírico con grandísima sangre fria.

Esla calma burlona acabó de exasperar á Federico.
—¿Hablarás? gritó éele levantando una mano reclnzail;i 

y contenida [tor un movimiento tan rápido por ¡tarto del 
<'ljarla!an,qujsa lo cayeron su peluca y su tjarlia, y de­
jaron ver el risueño y Jovial rostro do Eusebio Trazas.

— ¡Don EasL'bio! dijo Concita en el colmo de la sorpresa,
— ¡El! csclamaron Albertoy Enrique.
—jTij! dijo Federico, y ai no le hubiesen sostenido, in­

faliblemente hubiera raido al suelo.
—Eso era el misterio du la ida al Escorial, dijo el señor 

de Vargas; bravo, bravísimo, biiena broma. Me muero yo 
por ks bromas.

—Poro don Eusebio, preguntó ConJúta, ¿por qué lleva 
vd. esc vestido?

—SeñoriLi, era una apuesta.
—No podía ser mas qne una apuesta, añadió el abuelo.
—Todo lo adivino, dijo Aliverto al oido del joven; ¡eres 

sublime!
—Este era mi Pactóle; cuanto tocaba k) convertia en 

oro, le respondió Eusebio en cl mismo tono.
—Pero ijiio soa la vez última que te pongas esc vestido.
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—«Por qDé?¿Me sienta acaso mntT 
—I.n líltíma ó no \uclvo i  ^erle en mi vida.

•—Después de Isdo; pensó EuseLio, ya los lie puesto en 
camino.

Eedcríro, con las mcjiillas cubiertas de lagrimas v es­
trechando con efusión sus manos:

—íDocir que le lie lomado por el diablo! murmuró.
—;!Ne perdonas? le preguntó Eusebio.
—¿Qué te be de perdonar? ¿Mi ventura, el haberte sa­

crificado por mi?
—Ahora que ho ganado mi apuesta, dijo ali>grenienle 

Ensebio, confieso que me falta tiempo para volver á po­

nerme mis pantalones de cuadros y mi paleto gris.
Esta fué la señal de volver á casa.

—Si, decia Ensebio ú sus amigos al din siguiente del 
matrimonio de Federico y de Conchita, para llegar á hacer 
de .Alberto un autor dramático admitido en el teatro, y de 
tí un hombre grave, un hombre casado, no he necesitado 
mas quo un poco de imaginación; alguna audacia, y mu­
cha, muchísima perseverancia. Tales eran mis recursos. 
Me babia acordado que nuestro célebre Calderón liabia di­
cho en una de sus comedias fumosas: que homhre jiohi'c 
lodo t t  trazas.

ESTUDIOS ARTISTICOS.

EMPJ.EÜ DE LOS VlülUOS.
A M E O JO S  V T ElES C tlP IO S -

Lns iloiaMeaiiot Se MidHelbourK.—Loa anlesjos.—Salvino Armili. 
—Zarariaa JaoacD.—Rt baUaifce de un nífto — Loa anleojoa de lar> 
aa líala.—Galileoea Veneria.—Aairojo a akroacopio.—Dearubrí. 
mieolomaraaillniwi. .Frandnara Airil,—RI padre Rbella.—Nevton 
V aiiaeapeina i«l,-ardplrna.-llialeria de un jAaeii múairodc Han*
nover.—VViUlam llerkhrll T aii bermana.—Trabajo > diaeralnn__
El iHeacopio uénalrtao de Sloneb.—Sus Inronaeiiieplea.—Nonii- 
menlo orleiaal—AnSdoelaa fabuloaas, —Euler el PoUood.—Un 
lenta de <iKo sil duros.—Una paparrucha amccicaM.

En cI año de gracia de 1600, el primer domingo de cua­
resma, dos buenos aldeanos de Middelbourg, puestos de 
codos sobre una mesa de encina, en .el portal de una vieja 
casuchn, hablaban amistosamente vaciando un jarro do 
cerveza. El uno de ellos, que era el amo de la casa, tenia 
en la cabeza una gorrilla negra que hacia resaltar su calie- 
llera y barba blanca. Llevaba una especie de traban forrado 
de pieles y se dejaba ver en toda sii persona el aire de un 
hombre distinguido, pacifico y reflexivo. El otro individuo 
tenia calado en su cabeza un sombrero puntiagudo y abo­
llado, llevaba una chaqueta de color de castaña y una capa 
parda. Sus megillas, coloradas y redondas, su nariz avinada 
y susojos saltones, daban á su rostro una espresion decho- 
uarrera petulancia, á pesar de su cabello gris y bigote blan­
co.Eraal fin uu hombre de esos que jamás pueden estar­
se quietos en ninguna parle.

—Por mocho que queráis decirme, maestro Jansen, dijo 
con chillona voz, jamás acabareis de persuadirme de que 
nuestro cofrade Vatv-Cbock Iwya hecho con su mérito su 
fortuna. ¡F.I destino! vecino, ¡el destino! ¡todo está en eso!

—Esaes la doctrina de los turcos, ¡qué >'ucslro Señor 
confunda! replicó elhombie pacífico, poniendo su vaso sobre 
la meso, y por eso jamás Imn inventado nada ¡Asi estaba es­
crito! Con esa frase no hacen nada, se cruzan de brazos y fu­
man ópio.

—¿Pero cien voces en la vida no habéis espciimentado 
que os ha sucedido tal ó cual rosa, sin que hubiéscis hedió 
nada para que os sucediese? Y ¿cómo esplii ais esos golpes 
do la suerte sino por e! invencible ¡loder del hado, de la 
fatalidad?

—¡Eh! sin duda yo no podre impedir que coria un rio, 
empero puedo atravesarlo por el vado cuando tiene p<xa 
agua, y por el puente cuando lleva mucha. El que se aho­

ga en él es un Icirpc. Vos mismo á cada instante ilel día, ¿tiu 
conocéis que tenéis entera libertad para hablar de diferen­
tes modos, dedejarme en este momento, por ejemplo, y de 
mardiarosálas Indias, como hizo nuestro compañero, cuvu 
fortuna escita vuestra bilis? Si me negáis esto, negáis la evi­
dencia de V ncsti'os propios .sentidos. Creedme, maestro, di­
gan lo que quieran lus perezosos y loe tontos, nosotros so­
mos dueños de nuestro destino. Influye la casualidad en tul 
ó cual suceso: pero noenla conducta de la vida entera.

—Me quemáis con vuestras sentencias. ¿>'o veo yo todos 
los dias c.'.os golpes de la suerte? Y sin salir de nuestro ofi­
cio, ¿estos anteojos, cuya fabricación nos hace vivir con tan­
to tralejo á vos y á mí, estos anteojos lanutiáes, Uo mara­
villosos, como lian sido inventados? Por casualidad.

—¡Por casualidad! ¡por casualidad! porque os da la gana 
de decirlo. El señor Salvino Armali, quevivia en Florencia 
hará cerca de tres siglos,y que lia hecho este soberbio deo- 
cubrireiento, era un caballero muy sabio. Si alguna vez la 
casualidad levanta una ide», como el viento transporta un 
grano, es preciso que caiga, para qnc prenda y germine, 
en una tierra fecunda y Lien preparada. >'o, no, maestro 
Juan, noliay casualidad, sino saber combinar bien las cosas.

— ¡Por Mahoma! ¡qué ya esdemasiado! por vuestra cuen­
ta no dependería ainode miel hacer los mas bellos descu­
brimientos que han enriquecido Jamás aJ mundo.

—Sin duda: si pensáis siemproen ello.
— ¡Me haréis renegar de Dios! ¿y quién os impide enton­

ces, mí buen amigo, el ser rico é ilustre?
Recogíase en sí mismo el hombre Zacarías Jansen, para 

responder áesta pregunta ad-honúneu, cuando su hijo que 
estabu jugaudo en la puerta con unos pedozos do vidrio de 
los que habían lirado por no servir para nada, entró cor­
riendo y gritando:

—Papó,papá, acabo de vera! Jafceemardar con el marti­
llo sobre la campana de la iglesia.

— ¡Imbécil! dijo el vecino, déjanos tranquilos con tus 
tonterías. ¿Si apenas se ve do aquí el Jaleemar, como po­
dría verse su martillo?

—Lo he visto sin eoibargo, maestro Juan, con estos dos 
vidrios así,

—Ved ahí una cosa singular, dijo Jansen con aire )icn- 
saüvo.

— ¡Bah! ¿no veis que eso tunanluelo quiere divertirse á 
costa nuestra? Prosigamos nuestra idúlica, Zacarías. A mí
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